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PRÓLOGO: 

El matrimonio, desde los albores de la humanidad, ha sido una de las instituciones 

más sagradas y universales, presente en todas las culturas y sociedades. Sin em-

bargo, al mirar a las Escrituras, nos encontramos con que el matrimonio no es solo 

una unión humana celebrada por la tradición, sino una realidad profundamente espi-

ritual con un propósito divino. La Biblia nos desafía a ver más allá de los valores y 

expectativas contemporáneas, revelando verdades sorprendentes sobre la natura-

leza del matrimonio que trascienden la vida terrenal. 

A lo largo de este estudio, exploraremos lo que las Escrituras enseñan sobre el ma-

trimonio, desde su creación hasta su destino final en la vida eterna. Nos pregunta-

mos, ¿es el matrimonio una unión limitada a esta vida? ¿O tiene un propósito más 

profundo que se manifiesta incluso en la eternidad? Jesús nos dejó enseñanzas que 

rompen con nuestras concepciones terrenales, sugiriendo que en el Reino Celestial 

las relaciones humanas, incluido el matrimonio, se transformarán de una manera que 

no podemos comprender del todo en nuestra limitada experiencia terrenal. 

Te invitamos a un viaje de reflexión, donde descubriremos juntos cómo el amor, la 

unidad y el propósito del matrimonio, aunque transformados en la eternidad, encuen-

tran su perfección en la presencia de Dios. Prepárate para ser desafiado e inspirado 

por la Palabra de Dios, y a medida que avanzamos, comprendamos mejor lo que 

significa estar unidos en amor y en espíritu tanto en esta vida como en la eternidad. 

INTRODUCCIÓN: 

El matrimonio es una institución divina que ha sido parte de la humanidad desde la 

creación misma. En Génesis, vemos a Dios formando a Adán y Eva, estableciendo 

un vínculo especial entre ellos. Esta relación no solo fue diseñada para ser la base 

de la familia, sino que también refleja la profunda comunión entre el Creador y Su 

creación. Sin embargo, a medida que avanzamos en las Escrituras y consideramos 

el futuro de la humanidad en el Reino de los Cielos, surge el interrogante: ¿qué su-

cede con el matrimonio en la eternidad? Jesús nos dejó pistas clave en Sus en-

señanzas, desafiando algunas de nuestras concepciones terrenales sobre el matri-

monio y las relaciones. 

Este estudio busca entender cómo el matrimonio, el amor y la unidad que experi-

mentamos aquí en la tierra se trasladan al Reino Celestial. Nos enfrentaremos a las 

palabras de Cristo sobre la resurrección, donde declara que los que participen en la 

vida eterna "no se casarán, ni se darán en casamiento". ¿Cómo podemos interpretar 

esta afirmación? ¿Qué significa esto para los creyentes casados? A través de un 

análisis profundo de las Escrituras y de las opiniones de eruditos, exploraremos la 

naturaleza del amor en la eternidad, las relaciones entre los seres resucitados y el 

propósito divino que subyace en el matrimonio. Nuestra esperanza es que este es-

tudio nos ayude a apreciar más profundamente tanto la vida presente como la que 

está por venir. 
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DESARROLLO: 

La Creación del Hombre y la Mujer: 

En el principio, Dios creó los cielos y la tierra. Con estas palabras, la Biblia nos invita 

a contemplar el acto creativo divino, donde el universo y todo lo que existe fue traído 

a la existencia. Pero de todas las creaciones de Dios, ninguna es más significativa 

que la creación del hombre y la mujer, hechos a imagen y semejanza de Dios mismo. 

En el primer capítulo de Génesis, encontramos una descripción majestuosa de la 

creación. Dios, con Su poder y sabiduría infinitos, da forma al caos y trae orden al 

universo. En seis días, Dios crea los cielos y la tierra, la luz y la oscuridad, el mar y 

la tierra seca, y todo lo que hay en ellos. Pero el clímax de la creación llega en el 

versículo 26: "Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 

semejanza; y señoree en los peces del mar, y en las aves de los cielos, y en el 

ganado, y en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra" (Génesis 

1:26, RVR1960). 

Aquí, Dios revela Su intención de crear seres que lleven Su imagen y tengan 

dominio sobre la creación. La palabra "hombre" en este versículo no se refiere 

únicamente al género masculino, sino a la humanidad en su conjunto, incluyendo 

tanto al varón como a la hembra. Esto es evidente en el versículo siguiente: "Y creó 

Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó" 

(Génesis 1:27, RVR1960). 

La creación simultánea del varón y la hembra como portadores de la imagen de Dios 

es un concepto fundamental en nuestra comprensión teológica. Implica que ambos 

géneros comparten una dignidad inherente y una igualdad esencial ante Dios. Como 

dice el apóstol Pablo en Gálatas 3:28 (RVR1960): "No hay judío ni griego, no hay 

esclavo ni libre, no hay varón ni hembra; porque todos vosotros sois uno en Cristo 

Jesús". Esta igualdad ontológica es la base de nuestra comprensión de las relacio-

nes humanas y nuestra fe cristiana. 

Ahora, profundicemos en el relato de la creación en Génesis 2, donde encontramos 

una descripción más íntima y detallada de la formación del hombre y la mujer. En 

este capítulo, leemos: "Entonces Jehová Dios hizo caer un sueño profundo sobre 

Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. 

Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hom-

bre" (Génesis 2:21-22, RVR1960). 

Este pasaje describe la creación de la mujer a partir del hombre, lo que podría sugerir 

una secuencia temporal diferente a la creación simultánea mencionada en Génesis 

1. Sin embargo, debemos entender que Génesis 2 se centra en los detalles de la 

relación entre el hombre, la mujer y su entorno en el jardín del Edén. Como dice John 

Walton (Estudios del Antiguo Testamento, Evangélico), "Los dos relatos [Génesis 1 

y 2] no deben verse como contradictorios, sino como complementarios. Génesis 1 

se enfoca en la creación cósmica, mientras que Génesis 2 se centra en la vida hu-

mana en el jardín" (Walton, The Lost World of Genesis One, IVP Academic, 2009, p. 

73). 
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La creación de la mujer a partir de la costilla de Adán tiene un profundo significado 

relacional. Como dice Matthew Henry (Teólogo Puritano), la mujer fue creada a par-

tir del costado de Adán "para mostrar que no debe ser ni superior ni inferior a él, sino 

igual en valor y dignidad, diseñada para ser su compañera y no su sierva". Esta 

igualdad y unidad en la humanidad son fundamentales para comprender el propósito 

de Dios para el matrimonio y las relaciones humanas. 

En resumen, la creación del hombre y la mujer, como se describe en Génesis 1 y 2, 

revela la naturaleza de Dios como Creador y la dignidad de la humanidad como por-

tadores de Su imagen. La creación simultánea del varón y la hembra en Génesis 1 

establece las bases para su relación y su papel en la creación. Génesis 2, por otro 

lado, proporciona detalles íntimos sobre la formación de la mujer a partir del hombre, 

enfatizando la unidad y la complementariedad en el matrimonio. 

Como concluye Gordon Wenham (Estudios del Antiguo Testamento, Evangélico), 

"El uso de la palabra 'hombre' en Génesis 1 no se limita al varón, sino que incluye 

tanto a varón como a hembra, y su creación como portadores de la imagen de Dios 

es simultánea. Este es un principio clave para comprender la igualdad ontológica 

entre ambos géneros" (Wenham, Word Biblical Commentary: Genesis 1-15, Word 

Books, 1987, p. 33). 

En nuestra reflexión teológica sobre la creación del hombre y la mujer, es esencial 

reconocer la sabiduría y el propósito divinos en la diversidad de géneros. Ambos, el 

varón y la hembra, son esenciales para reflejar la imagen de Dios en la tierra y para 

cumplir Su mandato de dominar y cuidar la creación. 

Jesús y la Restauración de la Ley Original del Matrimonio: 

El diseño del matrimonio, tal como se revela en las Escrituras, presenta una profun-

didad y un significado que trascienden la comprensión común. Desde el principio, 

Dios estableció un plan perfecto para esta institución, situándolo en el corazón del 

propósito divino para la humanidad. Para captar completamente la esencia de este 

diseño, es fundamental regresar a Génesis 2:24, el pasaje que establece el funda-

mento del matrimonio: “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se 

unirá a su mujer, y serán una sola carne” (RVR1960). Este versículo encapsula en 

pocas palabras un concepto de inmensa profundidad. 

En este texto, la palabra “dejará” se traduce del hebreo “עָזַב” (ʿāzab), que implica 

una separación significativa de la familia de origen. Este acto de dejar no es mera-

mente físico; es una separación emocional y mental que permite al hombre formar 

una nueva unidad con su esposa. El término “unirá” proviene de “דָבַק” (dābaq), que 

denota una adhesión profunda y duradera. La elección de esta palabra subraya que 

la unión en el matrimonio no es una mera convivencia, sino una conexión íntima y 

perpetua. 

La frase “una sola carne” se traduce del hebreo “ בָשָר  אֶחָד  ” (ʾeḥād bāsār), donde 

 se refiere a la “carne”. Este concepto (bāsār) ”בָשָר“ significa “uno” y (ʾeḥād) ”אֶחָד“

de unidad no se limita al aspecto físico, sino que abarca cuerpo, alma y espíritu, 

reflejando una integración completa y sagrada entre el hombre y la mujer. La unidad 
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descrita aquí es mucho más que una simple relación física; es una profunda comu-

nión que une a las personas en todos los aspectos de su ser. 

Cuando Jesús hace referencia a este diseño en Mateo 19:4-6 y Marcos 10:6-9, ci-

tando directamente Génesis 1:27 y Génesis 2:24, aclara la intención divina detrás 

del matrimonio. En Mateo 19:4-6, Jesús declara: *“¿No habéis leído que el Creador 

desde el principio los hizo varón y hembra? Y dijo: Por esto dejará el hombre a 

padre y madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne. Así que no son ya 

más dos, sino una sola carne. *Por tanto, lo que Dios unió, no lo separe el hombre” 

(RVR1960). Aquí, el uso de “varón y hembra” (griego “ἀνήρ” (anēr) y “γυνή” 

(gynē)) establece la distinción y complementariedad en el matrimonio, reforzando el 

diseño divino de la relación. 

Jesús subraya que el matrimonio es una institución divina, destinada a reflejar la 

unión perfecta entre Cristo y Su Iglesia. Craig Keener (Erudito del Nuevo Testa-

mento, Evangélico) expone que “Jesús restaura el ideal del matrimonio al referirse a 

la creación original, indicando que cualquier alteración de este diseño es producto 

del pecado y la dureza del corazón” (Keener, Comentario del Evangelio de Mateo, 

2009, p. 489). Keener hace evidente que el ideal del matrimonio, según el diseño 

divino, no se ve afectado por las concesiones hechas en la ley debido a la dureza 

del corazón humano. 

Además, John MacArthur (Teólogo Evangélico Conservador) señala que “El propó-

sito de esta unión es reflejar una relación única, íntima y permanente que imita la 

unión entre Cristo y Su Iglesia” (MacArthur, Comentario al Nuevo Testamento, 2005, 

p. 345). MacArthur destaca que el matrimonio no es solo una unión temporal o con-

tractual, sino una representación tangible de la relación eterna entre Cristo y Su Igle-

sia. 

A pesar de la elevación de este estándar, Jesús también aborda la realidad del pe-

cado en las relaciones humanas. En Mateo 19:7-9, los fariseos cuestionan a Jesús 

sobre el divorcio, tratando de justificarlo con la ley de Moisés. Jesús aclara que la 

concesión para el divorcio fue una respuesta a la dureza del corazón humano y no 

parte del diseño original de Dios. William Barclay (Erudito del Nuevo Testamento, 

Protestante) comenta que “La enseñanza de Jesús sobre el matrimonio no solo es 

una defensa de su santidad, sino también una llamada al arrepentimiento y la res-

tauración para aquellos que han fallado en cumplir este ideal” (Barclay, Comentarios 

sobre los Evangelios, 1998, p. 654). Barclay resalta que, aunque el ideal matrimonial 

es alto, existe un llamado a la restauración y al arrepentimiento para aquellos que 

han fallado en vivir conforme a este ideal. 

El matrimonio, según Génesis 2:24 y reafirmado por Jesús, es una manifestación 

del propósito divino, una unión que va más allá de lo físico para abarcar todos los 

aspectos del ser humano. Este ideal no solo proporciona un modelo para las relacio-

nes humanas, sino que también sirve como un reflejo tangible de la relación eterna 

entre Cristo y Su Iglesia. La enseñanza de Jesús sobre el matrimonio subraya la 

importancia de adherirse a este diseño sagrado, reconociendo la profundidad y el 

propósito divino que encierra, y buscando la restauración cuando se desvían de este 

ideal. 
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El Propósito del Matrimonio: 

El propósito del matrimonio, tal como se presenta en las Escrituras, trasciende la 

simple unión terrenal para revelarse como una institución con un significado celestial 

profundo. Efesios 5:31-32 ofrece una visión rica y detallada de este propósito: “Por 

esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán 

una sola carne. Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de 

la iglesia” (RVR1960). Este pasaje no solo reafirma el fundamento del matrimonio, 

sino que también lo eleva a una dimensión espiritual trascendental. 

La expresión “una sola carne”, así como estudiamos previamente del hebreo, en 

este contexto se traduce del griego “σάρξ μία” (sárx mía). La palabra “σάρξ” (sárx), 

que significa “carne” (#4561, Strong), se refiere a la unidad física y emocional pro-

funda entre los esposos, mientras que “μία” (mía) significa “uno” (#3391, Strong). 

Este concepto de “una sola carne” implica una unión integral que abarca no solo el 

aspecto físico, sino también el emocional y espiritual, indicando una fusión total entre 

las dos personas. 

El apóstol Pablo, al escribir esta epístola, revela que el matrimonio es una imagen 

del amor sacrificial de Cristo por Su Iglesia. Al decir “Grande es este misterio”, la 

palabra “μυστήριον” (mystḗrion) se traduce como "misterio" (#3466, Strong). En el 

contexto bíblico, “μυστήριον” (mystḗrion) se refiere a una verdad divina dada a co-

nocer solo a través de la revelación especial de Dios. Este misterio es la conexión 

simbólica entre el matrimonio y la relación entre Cristo y la Iglesia, donde el amor 

sacrificial de Cristo se refleja en el amor que los esposos deben tener el uno por el 

otro. 

Timothy Keller (Teólogo Reformado) amplía este entendimiento al afirmar: “El ma-

trimonio es una imagen temporal de un amor eterno. A través de él, Dios nos enseña 

acerca del tipo de amor que Él tiene por nosotros, uno que es comprometido, sacri-

ficial y eterno” (Keller, El significado del matrimonio, 2011, p. 234). Keller destaca que 

el matrimonio sirve como una representación visible del amor eterno de Dios, de-

mostrando el compromiso, sacrificio y la eternidad que caracterizan la relación divina 

con la humanidad. 

Además del simbolismo espiritual, el matrimonio tiene un propósito práctico esencial: 

la procreación y crianza de hijos. Génesis 1:28 establece claramente este mandato: 

“Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra” 

(RVR1960). La palabra “fructificad” se traduce del hebreo “פָרָה” (pārâ), que signi-

fica “ser fructífero” (#6509, Strong). Este mandato implica no solo la procreación fí-

sica sino también la creación de un entorno piadoso y amoroso donde los hijos pue-

dan crecer con una comprensión del amor y la justicia de Dios. 

Así, el matrimonio no es simplemente una unión legal o una relación entre dos indi-

viduos; es una manifestación del carácter divino y un testimonio del plan redentor de 

Dios para la humanidad. Cada aspecto del matrimonio, desde su diseño divino hasta 

su propósito en la crianza de hijos, refleja la obra redentora y el amor sacrificial de 

Cristo, revelando la profundidad y la belleza del plan divino para la vida humana. 
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Jesús y la Dignidad del Matrimonio: 

En una época donde la mujer era frecuentemente considerada como una propiedad 

o un mero objeto de valor, la intervención de Jesús en la vida matrimonial y su actitud 

hacia la dignidad femenina resalta un profundo cambio en la percepción cultural y 

espiritual del matrimonio. El ministerio de Jesús, en sus diversas facetas, desafiaba 

las normas de su tiempo, elevando el estatus de las mujeres y mostrando un respeto 

inusitado por su dignidad. 

El primer milagro de Jesús, narrado en Juan 2:1-11, ocurre en una boda en Caná de 

Galilea. Este evento no es solo un relato de una intervención sobrenatural, sino una 

señal significativa del valor que Jesús atribuye al matrimonio. El pasaje dice: “Al ter-

cer día se hicieron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. 

Y fueron también invitados a las bodas Jesús y sus discípulos. Y faltando el vino, la 

madre de Jesús le dijo: ‘No tienen vino’. Jesús le dijo: ‘¿Qué tienes conmigo, mujer? 

Aún no ha venido mi hora’. Su madre dijo a los que servían: ‘Haced todo lo que os 

dijere’. Y estaban allí seis tinajas de piedra para agua, conforme al rito de la purifica-

ción de los judíos, de dos o tres cántaros cada una. Jesús les dijo: ‘Llenad estas 

tinajas de agua’. Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dijo: ‘Sacad ahora, y lle-

vadlo al maestresala’. Y se lo llevaron. Y como el maestresala probó el agua hecha 

vino, y no sabían de dónde era, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado 

el agua, llamó al esposo y le dijo: ‘Todo hombre sirve primero el buen vino, y cuando 

ya han bebido bien, entonces el inferior; mas tú has guardado el buen vino hasta 

ahora’” (RVR1960). 

La transformación del agua en vino es una manifestación rica en simbolismo. La pa-

labra “vino”, del griego “οἶνος” (oînos) #3631 (Strong), tiene connotaciones de ale-

gría y celebración, y en este contexto subraya la bendición de Jesús sobre la institu-

ción del matrimonio. La “transición” de agua a vino también puede interpretarse 

como una metáfora de la transformación y la renovación que Jesús trae a la vida y a 

las relaciones humanas. 

Timothy Keller (Teólogo Reformado) observa que el milagro en Caná es más que 

un acto de provisión; es un signo de que Jesús bendice el matrimonio y, por exten-

sión, toda celebración de la vida y la alegría humana: “El primer milagro de Jesús en 

una boda muestra la aprobación divina sobre el matrimonio. Jesús transforma lo or-

dinario en algo extraordinario, indicando la dignidad que Él atribuye a esta institución” 

(Keller, El significado del matrimonio, 2011, p. 198). Esta transformación simboliza la 

elevación del matrimonio a un estado de plenitud y abundancia que refleja el amor y 

la gracia divina. 

En Gálatas 5:22-23, el apóstol Pablo nos recuerda que el fruto del Espíritu —amor, 

gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza— son cua-

lidades esenciales para la vida en armonía, incluyendo la vida matrimonial. El término 

“fruto”, del griego “καρπὸς” (karpós) #2590 (Strong), se refiere a la evidencia visi-

ble de la obra del Espíritu en la vida de los creyentes. Cada uno de estos atributos 

es fundamental para cultivar relaciones saludables y amorosas, en el matrimonio y 

más allá. 
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Finalmente, Jesús no solo reafirma la santidad del matrimonio sino que también 

ofrece una visión de restauración para aquellos que han fallado en mantener su ideal. 

A través del arrepentimiento y el perdón, los creyentes pueden experimentar una 

restauración y renovación en sus relaciones. William Barclay (Erudito del Nuevo 

Testamento, Protestante) explica: “La enseñanza de Jesús sobre el matrimonio no 

solo enaltece la santidad del mismo, sino que también ofrece esperanza para aque-

llos que han fallado en vivir conforme a este ideal, mostrando que siempre hay un 

camino de restauración” (Barclay, Comentarios sobre los Evangelios, 1998, p. 634). 

En resumen, Jesús no solo defendió la santidad del matrimonio al situarlo en un 

contexto divino y espiritual, sino que también ofreció esperanza y restauración. Al 

destacar el diseño original de Dios para el matrimonio y al llamar a vivir conforme a 

ese estándar, Jesús nos recuerda que el matrimonio es una representación temporal 

de algo eterno, una manifestación del amor y la gracia divina que, al final, será res-

taurado y perfeccionado en Su Reino. 

No se darán en matrimonio en el Reino Celestial: 

En la enseñanza de Jesús sobre el matrimonio en el Reino Celestial, encontramos 

una de las declaraciones más intrigantes y, a veces, desconcertantes del Nuevo Tes-

tamento. La afirmación de que en el cielo no habrá matrimonio surge en los Evange-

lios sinópticos como una respuesta a una pregunta planteada por los saduceos, un 

grupo que negaba la resurrección de los muertos. Este pronunciamiento de Jesús 

revela una profunda verdad sobre la naturaleza de la vida después de la muerte. 

En Mateo 22:30, Jesús dice: “Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán en 

casamiento, sino serán como los ángeles de Dios en el cielo” (RVR1960). Esta afir-

mación es repetida en Marcos 12:25: “Porque cuando resuciten de los muertos, ni 

se casarán ni se darán en casamiento, sino serán como los ángeles que están en los 

cielos” (RVR1960). Finalmente, Lucas 20:34-36 expande la idea: “Entonces respon-

diendo Jesús, les dijo: Los hijos de este siglo se casan, y se dan en casamiento; mas 

los que fueren tenidos por dignos de alcanzar aquel siglo, y la resurrección de los 

muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento; porque no pueden ya más morir, pues 

son iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección” 

(RVR1960). 

Estas palabras de Jesús se enmarcan en un contexto de debate con los saduceos, 

quienes plantearon una pregunta sobre la ley del levirato —una costumbre del Anti-

guo Testamento que obligaba a un hombre a casarse con la viuda de su hermano 

para perpetuar su nombre si este moría sin hijos— con el objetivo de ridiculizar la 

idea de la resurrección. En lugar de caer en la trampa, Jesús usa la oportunidad para 

enseñar sobre la naturaleza de la vida eterna. 

En el análisis de Mateo 22:30, la palabra clave “resurrección”, del griego 

“ἀνάστασις” (anástasis) #386 (Strong), se refiere al acto de levantarse de entre los 

muertos, una esperanza fundamental en el cristianismo. Según el Diccionario de 

Vine, “ἀνάστασις” (anástasis) significa "una levantada o resurrección de los muer-

tos" (Vine, Diccionario Expositivo del Nuevo Testamento, Tyndale, 1985, p. 226). En 
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este contexto, Jesús señala que el matrimonio, como lo conocemos, no será parte 

de la vida después de la muerte. 

La referencia a los “ángeles”, del griego “ἄγγελος” (ángelos) #32 (Strong), es cru-

cial. En Lucas 20:36, Jesús explica que en el cielo, los resucitados serán "como los 

ángeles". “ἄγγελος” (ángelos) se traduce generalmente como "mensajero", pero 

aquí sugiere una condición de existencia sin las limitaciones y necesidades que ca-

racterizan la vida terrenal. Según el Diccionario de Vine, “ἄγγελος” (ángelos) implica 

un ser celestial que no está sujeto a las limitaciones humanas (Vine, Diccionario Ex-

positivo del Nuevo Testamento, Tyndale, 1985, p. 10). 

La enseñanza de Jesús destaca que la vida en la resurrección es diferente de la vida 

terrenal. El matrimonio, en su forma actual, es una institución diseñada para esta 

vida, pero en el Reino Celestial, la naturaleza de las relaciones será transformada. 

Los resucitados no estarán sujetos a las mismas limitaciones y estructuras sociales 

que en la vida actual, sino que vivirán en una existencia que refleja la plenitud y la 

perfección de Dios. 

William Barclay (Erudito del Nuevo Testamento, Protestante) aclara: “El matrimonio 

es una institución terrenal, diseñada para la procreación y la sociedad humana. En 

la vida futura, donde ya no habrá muerte ni necesidades humanas, el matrimonio 

como lo conocemos no será necesario” (Barclay, Comentarios sobre los Evangelios, 

1998, p. 522). Esta declaración de Jesús nos invita a comprender que la vida en el 

Reino Celestial será radicalmente diferente a nuestra experiencia actual, libre de las 

limitaciones y necesidades que marcan nuestra existencia presente. 

En conclusión, las palabras de Jesús sobre el matrimonio en el cielo nos revelan una 

visión de la vida después de la muerte que trasciende las estructuras terrenales. Al 

afirmar que en la resurrección "serán como los ángeles", Jesús nos recuerda que la 

vida eterna será una existencia en la que las necesidades y relaciones humanas 

cambiarán de manera fundamental, reflejando la plenitud y la perfección de la pre-

sencia divina. 

Naturaleza de las relaciones en el cielo: 

Uno de los temas más profundos que aborda Jesús es la naturaleza de nuestras 

relaciones en el cielo. Según Su enseñanza, las relaciones humanas experimentarán 

una transformación tal que el matrimonio ya no será necesario. Esto no implica que 

las relaciones terrenales, particularmente el matrimonio, sean desechadas o desva-

lorizadas. Más bien, Jesús sugiere que estas relaciones serán elevadas y perfeccio-

nadas en el Reino Celestial. 

William Barclay comenta que la declaración de Jesús indica que "la vida futura es 

completamente diferente de la vida actual". Barclay también subraya que nuestra 

comprensión de esa vida es limitada, ya que trasciende nuestra experiencia terrenal 

(Barclay, The Gospel of Matthew, 1963, p. 320). Según Barclay, lo que experimenta-

remos en el cielo está más allá de nuestra capacidad de comprensión completa por-

que nuestras categorías de pensamiento están arraigadas en la vida terrenal. 
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John MacArthur añade que la ausencia de matrimonio en el cielo no representa una 

pérdida, sino una ganancia. Las relaciones serán tan transformadas y las conexiones 

serán tan profundas que lo que hoy consideramos como la unión más íntima (el ma-

trimonio) será superado por una comunión aún más satisfactoria en la presencia de 

Dios (MacArthur, The MacArthur New Testament Commentary, Mateo 22:30). 

Este concepto es respaldado también por N.T. Wright, quien explica que la resurrec-

ción no solo marca el fin de las instituciones terrenales como el matrimonio, sino que 

inaugura una nueva creación, en la cual todas nuestras necesidades y relaciones 

serán redimidas y perfeccionadas (Wright, Surprised by Hope, 2008, p. 212). Wright 

sugiere que el matrimonio, aunque significativo en esta vida, es temporal y está di-

señado para cumplir un propósito que ya no será necesario en la eternidad. 

El amor y la unidad en la eternidad: 

Jesús menciona que seremos "como los ángeles de Dios en el cielo". Esta compa-

ración con los ángeles no implica que perderemos nuestra identidad o personalidad, 

sino que nuestras relaciones y necesidades serán transformadas. Los ángeles, aun-

que son seres personales, no requieren del matrimonio ni de las estructuras sociales 

que los seres humanos tenemos en la tierra. 

En el cielo, el amor y la comunión alcanzarán su expresión más pura y completa. El 

amor conyugal, que en la tierra está lleno de limitaciones debido a nuestras propias 

imperfecciones, será transformado y superado por un amor perfecto que todos los 

creyentes compartirán en Cristo. El apóstol Pablo aborda esta unidad en Efesios 1:10 

(RVR1960), donde afirma: "Reunir todas las cosas en Cristo, así las que están en los 

cielos, como las que están en la tierra." (Énfasis añadido). Este versículo revela el 

propósito divino de una unidad perfecta y completa en Cristo, que servirá de base 

para todas las relaciones en la eternidad. No estaremos limitados por los lazos fami-

liares o sociales de esta vida, sino que experimentaremos una comunión plena con 

Dios y con los demás. 

Unidad: En griego, "συνάγω" (synágō), que significa "reunir" o "agrupar". Refleja la 

idea de una reunión completa y perfecta en Cristo. (Vine's Expository Dictionary of 

Old and New Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 1985, p. 377). 

Esta perspectiva de la eternidad nos invita a reflexionar sobre cómo las relaciones 

en el cielo serán transformadas y perfeccionadas en comparación con nuestras ex-

periencias terrenales actuales. 

Implicaciones para los creyentes casados: 

A muchos les surge la pregunta: ¿qué significa esto para los creyentes que han es-

tado casados en la tierra? Aunque la institución del matrimonio no existirá en el cielo, 

esto no implica que las personas que estuvieron casadas no se reconocerán o que 

su relación perderá significado. Al contrario, los que estuvieron casados en la tierra 

experimentarán una relación transformada, una comunión más profunda que la que 

tuvieron aquí. 
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En el cielo, no habrá celos, inseguridades, malentendidos o las limitaciones que hoy 

afectan nuestras relaciones. Todo será perfecto en amor y en unidad con Cristo. 

John MacArthur subraya que el hecho de que no haya matrimonio no implica que 

perderemos la cercanía con nuestros seres queridos, sino que ganaremos una co-

munión aún mayor con todos los santos en la presencia de Dios (MacArthur, The 

MacArthur New Testament Commentary, Mateo 22:30). 

Resumiendo, la enseñanza de Jesús sobre el matrimonio en la resurrección es, sin 

duda, una de las más reveladoras y profundamente transformadoras que encontra-

mos en las Escrituras. Jesús señala que las instituciones terrenales, como el matri-

monio, aunque divinamente instituidas y profundamente significativas, tienen un pro-

pósito temporal. En este sentido, el matrimonio está diseñado para cumplir ciertas 

funciones específicas en esta vida. Sin embargo, en la eternidad, nuestras relaciones 

serán transformadas y perfeccionadas de tal manera que las estructuras actuales ya 

no serán necesarias. Es importante ver esta enseñanza no como una pérdida, sino 

como una promesa de una comunión más profunda y perfecta con Dios y entre los 

redimidos. 

Jesús nos invita a ver el matrimonio aquí en la tierra bajo una luz diferente: con un 

propósito claro, sabiendo que refleja algo más grande y eterno. Esta enseñanza nos 

impulsa a vivir nuestras relaciones con ese entendimiento, comprendiendo que el 

matrimonio es un reflejo temporal de la gloriosa eternidad que nos espera, cuando 

todas las cosas serán reunidas en Cristo, como lo señala Efesios 1:10 (RVR1960): 

"Reunir todas las cosas en Cristo, así las que están en los cielos, como las que están 

en la tierra."  

Definiciones de términos clave: 

• Cercanía: En griego, "ἔνωσις" (énōsis), que significa "unión" o "conexión". 

Refleja la idea de una comunión profunda y unida en Cristo. (Vine's Expository 

Dictionary of Old and New Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 

1985, p. 369). 

• Comunión: En griego, "κοινωνία" (koinōnia), que significa "compañerismo" o 

"relación compartida". Describe la profunda conexión espiritual entre los cre-

yentes y Dios. (Vine's Expository Dictionary of Old and New Testament Words, 

Thomas Nelson Publishers, 1985, p. 153). 

Este enfoque destaca cómo la enseñanza de Jesús redefine nuestras perspectivas 

sobre el matrimonio y las relaciones en la vida eterna, invitándonos a ver nuestras 

relaciones actuales a través de la lente de una promesa más gloriosa y completa. 

Compatibilización de ambos criterios: 

Para muchos, el matrimonio que disfrutan aquí en la tierra tendrá una continuidad en 

el Cielo, pero hemos comprobado a través de la Palabra de Dios que esto no es así. 

La enseñanza tanto de Jesús como de Pablo es clara respecto al propósito temporal 

del matrimonio en la vida terrenal. De manera similar, Pablo refuerza esta visión en 

1 Corintios 7:39 (RVR1960) al decir: "La mujer casada está ligada por la ley mientras 
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su marido vive; pero si su marido muriere, libre es para casarse con quien quiera, 

con tal que sea en el Señor." 

Este pasaje indica que el matrimonio está condicionado a la vida terrenal y termina 

con la muerte, mostrando una vez más que en la resurrección nuestras relaciones 

se regirán bajo una nueva realidad celestial. 

Definiciones de términos clave: 

• Ligada: En griego, "δεδεμένη" (dedemenē), que significa "unida" o "atada". 

Refleja la idea de una conexión legal y comprometida entre esposos durante 

la vida. (Vine's Expository Dictionary of Old and New Testament Words, Tho-

mas Nelson Publishers, 1985, p. 101). 

• Libre: En griego, "ἐλεύθερος" (eleutheros), que significa "libre" o "desprendido 

de restricciones". Denota la libertad de la mujer para volver a casarse después 

de la muerte de su esposo. (Vine's Expository Dictionary of Old and New Tes-

tament Words, Thomas Nelson Publishers, 1985, p. 277). 

Este enfoque destaca la temporalidad del matrimonio según las Escrituras, subra-

yando que en la resurrección nuestras relaciones estarán enmarcadas por una nueva 

realidad celestial, más allá de las limitaciones y estructuras terrenales actuales. 

La unidad y el amor en el Reino Celestial: 

Aunque no habrá matrimonio en el cielo como lo conocemos, las Escrituras sugieren 

que la unidad y el amor entre los redimidos se verán perfeccionados en la eternidad. 

En Apocalipsis 19:7-9 (RVR1960), la iglesia es presentada como la esposa del Cor-

dero, un símbolo de la relación de profunda intimidad que tendremos con Cristo. Este 

lenguaje nupcial no sugiere un matrimonio terrenal en la eternidad, sino una comu-

nión más plena y perfecta con nuestro Salvador. Es como invitarnos a pensar en un 

tipo de amor tan sublime, que no conocemos, que será el que reemplazará nuestro 

concepto íntimo de matrimonio aquí en la tierra. 

C.S. Lewis sugiere que, aunque no habrá matrimonios en el cielo, sí habrá un reco-

nocimiento entre aquellos que fueron esposos en la tierra. En su obra El Gran Divor-

cio, Lewis comenta: "Aunque las relaciones no serán las mismas, aquellos que fue-

ron unidos en matrimonio se reconocerán y amarán en una forma más perfecta y 

plena en la eternidad." Este punto de vista nos invita a ver el cielo no como un lugar 

de separación de nuestras relaciones, sino como una dimensión en la que el amor, 

purificado y transformado, será aún más profundo. 

Definiciones de términos clave: 

• Esposa: En griego, "νύμφη" (nymphē), que significa "novia" o "esposa", utili-

zado para ilustrar una relación de unión íntima y especial. (Vine's Expository 

Dictionary of Old and New Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 

1985, p. 103). 
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• Cordero: En griego, "Ἀρνίον" (arnion), que significa "cordero", simboliza a 

Cristo como el sacrificio perfecto y redentor. (Vine's Expository Dictionary of 

Old and New Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 1985, p. 24). 

Este enfoque nos ayuda a comprender que, aunque las formas de relación cambian 

en la eternidad, el amor y la unidad serán perfeccionados, superando las limitaciones 

de nuestras experiencias terrenales. 

El futuro de los casados en la vida eterna: 

La relación matrimonial, según la Escritura, es una institución temporal que apunta a 

una realidad espiritual mayor. En Efesios 5:31-32 (RVR1960), Pablo compara el ma-

trimonio con la unión entre Cristo y Su Iglesia: "Por esto dejará el hombre a su padre 

y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este 

misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia." Aquí vemos que el 

matrimonio tiene una dimensión espiritual que refleja la unión de Cristo con Su pue-

blo, una relación que sí perdurará y se perfeccionará en la vida eterna. 

Definiciones de términos clave: 

• Misterio: En griego, "μυστήριον" (mystērion), que significa "secreto" o "reve-

lación oculta", usado en el contexto de algo previamente desconocido pero 

ahora revelado, como la unión entre Cristo y la Iglesia. (Vine's Expository Dic-

tionary of Old and New Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 1985, 

p. 270). 

• Una sola carne: En griego, "σάρξ μία" (sárx mía), que se traduce como "una 

sola carne", refiriéndose a la íntima y profunda unión en el matrimonio, sim-

bolizando también la unión espiritual entre Cristo y la Iglesia. (Vine's Exposi-

tory Dictionary of Old and New Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 

1985, p. 24). 

Este pasaje muestra que el matrimonio terrenal es una representación temporal que 

anticipa la unión eterna y perfecta de Cristo con Su Iglesia. La relación matrimonial, 

aunque temporal, tiene un propósito más profundo y eterno en la relación entre Cristo 

y Su pueblo, que se manifestará plenamente en la vida eterna. 

Opiniones de Eruditos: 

John MacArthur (teología conservadora) subraya que "en el cielo, no habrá necesi-

dad del matrimonio como lo entendemos en la tierra, porque las relaciones humanas 

estarán completamente transformadas y cumplidas en la comunión perfecta con Dios 

y entre los redimidos" (MacArthur, The MacArthur New Testament Commentary, Ma-

teo 22:30). Esta enseñanza refleja la comprensión tradicional de que el matrimonio 

es una estructura diseñada para el bienestar temporal en este mundo. 

Por otro lado, William Barclay (protestante) afirma que "la vida en el cielo será tan 

diferente que las instituciones terrenales, como el matrimonio, ya no serán necesa-

rias. En su lugar, habrá una nueva forma de relación y comunión que superará lo que 

conocemos ahora" (Barclay, The Gospel of Matthew, p. 318). Esto concuerda con la 
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idea de que nuestras relaciones estarán enmarcadas en una comunión celestial sin 

paralelo. 

Finalmente, C.S. Lewis sostiene que "las relaciones en el cielo estarán basadas en 

un amor divino que trasciende las limitaciones y las formas terrenales". Lewis, en su 

obra El Gran Divorcio, plantea que la esencia de nuestras relaciones será purificada 

y elevada a una nueva dimensión, más allá de la estructura del matrimonio. 

Resumiendo, el matrimonio, tal como lo conocemos, es una institución divina con 

propósitos específicos en esta vida: procreación, compañerismo y reflejo de la rela-

ción de Cristo con Su Iglesia. Sin embargo, las Escrituras nos muestran que en la 

vida eterna, estas relaciones humanas serán transformadas. El matrimonio no conti-

nuará en su forma terrenal, pero las relaciones de amor y unidad serán perfecciona-

das en una comunión más profunda en Cristo. 

No debemos ver la ausencia de matrimonio en la eternidad como una pérdida, sino 

como el cumplimiento final de los propósitos divinos. En la resurrección, las relacio-

nes humanas alcanzarán una perfección que actualmente no podemos comprender 

completamente, pero que reflejará la perfecta unidad de todos los redimidos con 

Cristo. 

Esto me hace pensar que si aquí, en completa imperfección, una pareja se elige día 

a día y renueva su compromiso matrimonial en las pequeñas cosas de la vida, cuánto 

más continuarán eligiéndose allí en la eternidad, cuando podamos disfrutar de la 

perfección que solo imaginamos pero que no conocemos. Gloria a Dios !!!  

Resumiendo, el matrimonio, tal como lo conocemos, es una institución divina con 

propósitos específicos en esta vida: procreación, compañerismo y reflejo de la rela-

ción de Cristo con Su Iglesia. Sin embargo, las Escrituras nos muestran que en la 

vida eterna, estas relaciones humanas serán transformadas. El matrimonio no conti-

nuará en su forma terrenal, pero las relaciones de amor y unidad serán perfecciona-

das en una comunión más profunda en Cristo. 

No debemos ver la ausencia de matrimonio en la eternidad como una pérdida, 

sino como el cumplimiento final de los propósitos divinos. En la resurrección, 

las relaciones humanas alcanzarán una perfección que actualmente no podemos 

comprender completamente, pero que reflejará la perfecta unidad de todos los redi-

midos con Cristo. 

Esto me hace pensar que si aquí, en completa imperfección, una pareja se elige día 

a día y renueva su compromiso matrimonial en las pequeñas cosas de la vida, cuánto 

más continuarán eligiéndose allí en la eternidad, cuando podamos disfrutar de la 

perfección que solo imaginamos pero que no conocemos. Gloria a Dios !!! 

Definiciones de términos clave: 

• Procreación: El acto de producir descendencia, uno de los propósitos funda-

mentales del matrimonio en la vida terrenal. (Vine's Expository Dictionary of 

Old and New Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 1985, p. 417). 
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• Compañerismo: La relación de apoyo y compañerismo mutuo que se fo-

menta en el matrimonio, reflejando la unión de Cristo con la Iglesia. (Vine's 

Expository Dictionary of Old and New Testament Words, Thomas Nelson Pu-

blishers, 1985, p. 75). 

Este enfoque subraya que, aunque el matrimonio como institución terrenal tiene un 

propósito específico, en la eternidad, la unidad y el amor serán llevados a su máxima 

expresión en Cristo, mostrando una perfección que supera nuestra comprensión ac-

tual. La ausencia de matrimonio no es una pérdida, sino la realización plena de los 

propósitos divinos en una comunión eterna y perfecta. 

Como los ángeles: 

Cuando Jesús afirma que los resucitados serán "como los ángeles" en Mateo 22:30 

(RVR1960) y Marcos 12:25 (RVR1960), está ofreciendo una visión profunda y reve-

ladora sobre la naturaleza de la vida después de la muerte. Esta comparación des-

taca varias facetas significativas sobre la resurrección y la existencia futura. 

En primer lugar, los ángeles son seres inmortales, sin la capacidad de experimentar 

la muerte. En Lucas 20:36 (RVR1960), Jesús explica que los resucitados "no pueden 

ya más morir, pues son iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, al ser hijos de la 

resurrección." Esta inmortalidad implica que, en el estado resucitado, los seres hu-

manos compartirán esta característica eterna, eliminando la necesidad de procrea-

ción, que es una función del matrimonio en la vida terrenal. 

Además, los ángeles existen sin las necesidades físicas que caracterizan nuestra 

vida actual. No necesitan comer, beber ni descansar. Esto nos lleva a entender que 

los cuerpos glorificados de los creyentes, en la resurrección, estarán libres de las 

limitaciones y necesidades físicas actuales. Así, las estructuras sociales relaciona-

das con la supervivencia física, como el matrimonio y la familia, ya no serán necesa-

rias. 

La comparación con los ángeles también sugiere una transformación en las relacio-

nes y en la forma en que experimentamos el amor. En la vida resucitada, las relacio-

nes humanas serán superadas por una comunión espiritual perfecta y un amor que 

no está marcado por las imperfecciones del amor terrenal. Jesús ora por esta unidad 

en Juan 17:21 (RVR1960), deseando que Sus seguidores sean "uno en Nosotros". 

Esta unión será más profunda y significativa que cualquier relación que conocemos 

aquí en la tierra. 

En cuanto al matrimonio, su propósito en la tierra es multifacético: procreación, com-

pañía, apoyo mutuo y reflejo del amor de Cristo por la Iglesia, como vimos previa-

mente en Efesios 5:31-32 (RVR1960). Sin embargo, en el estado resucitado, estos 

propósitos ya no serán necesarios. La procreación no será relevante porque no ha-

brá muerte; la compañía y el apoyo mutuo se transformarán en una comunión per-

fecta con Dios y con todos los redimidos. 

La transformación que experimentaremos en la resurrección es profunda. En 1 Co-

rintios 15:42-44 (RVR1960), Pablo describe los cuerpos resucitados como incorrup-

tibles, gloriosos y poderosos, en contraste con nuestros cuerpos actuales, que son 
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corruptibles, deshonrosos y débiles. Esta transformación revela una existencia en la 

que las estructuras sociales y relacionales humanas, como el matrimonio, ya no tie-

nen sentido. 

William Barclay comenta que la vida en la resurrección supera nuestra experiencia 

terrenal, y la comparación con los ángeles subraya esta diferencia fundamental (The 

Gospel of Matthew, p. 320). John MacArthur también destaca que la enseñanza de 

Jesús sobre la resurrección revela una transformación radical en la vida y las rela-

ciones, donde las estructuras sociales como el matrimonio ya no serán necesarias 

(The MacArthur New Testament Commentary, p. Mateo 22:30). N.T. Wright, por su 

parte, explica que la resurrección introduce una nueva creación donde las institucio-

nes terrenales, como el matrimonio, serán transformadas y redimidas (Surprised by 

Hope, p. 212). 

Resumiendo, la comparación con los ángeles nos invita a visualizar una vida resuci-

tada libre de las limitaciones y necesidades actuales. La existencia en la resurrección 

será una experiencia de amor perfecto y comunión espiritual en la presencia de Dios, 

donde las estructuras terrenales como el matrimonio serán superadas. Esta visión 

nos ofrece una esperanza sólida y transformadora, asegurando que nuestra verda-

dera existencia futura estará marcada por una intimidad y amor infinitos en la pre-

sencia de nuestro Señor. Como nos recuerda Romanos 8:15-17 (RVR1960), somos 

hijos de Dios y coherederos con Cristo, y Juan 14:2-3 (RVR1960) y Apocalipsis 

21:4 (RVR1960) nos aseguran una vida eterna de paz y gozo. En la eternidad, la 

profunda y trascendental comunión con Dios reemplazará todas nuestras experien-

cias y relaciones terrenales, a las que ninguno de nosotros querrá volver. 

Definiciones de términos clave: 

• Inmortalidad: La cualidad de no poder morir, característica atribuida a los 

ángeles y a los resucitados en la vida eterna. (Vine's Expository Dictionary of 

Old and New Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 1985, p. 254). 

• Glorificado: Se refiere a un estado de perfección y exaltación, libre de las 

limitaciones del cuerpo terrenal. (Vine's Expository Dictionary of Old and New 

Testament Words, Thomas Nelson Publishers, 1985, p. 224). 

Este análisis resalta cómo la vida futura en la resurrección estará caracterizada por 

una transformación total en nuestras relaciones y existencia, superando las limitacio-

nes del estado presente y alcanzando una perfecta comunión en la presencia de 

Dios.  

Llegando al final de nuestro estudio de hoy, vamos en busca de la respuesta de Dios 

sobre nuestra duda inicial: 

¿Se puede afirmar que el matrimonio es eterno? 

Para abordar la cuestión de si el matrimonio es eterno o no, es necesario realizar 

una recapitulación exhaustiva de las enseñanzas bíblicas pertinentes. Este análisis 

proporcionará una visión clara sobre la naturaleza del matrimonio y el amor, y permi-

tirá llegar a una conclusión fundamentada sobre la eternidad de estos conceptos. 
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Jesús y la Enseñanza sobre el Matrimonio en la Resurrección 

En Mateo 22:30 (RVR1960), Jesús afirma: "En la resurrección ni se casan ni se dan 

en casamiento, sino que son como los ángeles de Dios en el cielo." Este pasaje es 

crucial para entender que la institución del matrimonio es esencialmente terrenal y 

está diseñada con un propósito temporal. Jesús, al responder a los saduceos, dife-

rencia claramente entre la vida presente y la vida futura, enseñando que las relacio-

nes humanas, incluido el matrimonio, no persistirán de la misma manera en la eter-

nidad. Este entendimiento subraya la función del matrimonio como una institución 

creada para el contexto temporal, orientada hacia la procreación y el compañerismo. 

El propósito del matrimonio se encuentra en Génesis 2:24 (RVR1960), donde se 

establece: "Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, 

y serán una sola carne." Este versículo resalta la unidad, la procreación y la compa-

ñía como objetivos del matrimonio en el contexto de la vida mortal. Dado que en la 

eternidad no habrá muerte ni necesidad de procreación (véase 1 Corintios 15:54), 

el propósito del matrimonio, tal como lo conocemos, será completado y concluido. 

William Barclay (evangélico) sostiene que "en la vida eterna, todas las relaciones 

humanas se transforman, y lo que fue necesario en la tierra se completa en la per-

fección de la unión con Cristo" (Barclay's Commentary on the New Testament, West-

minster John Knox Press, 1975, p. 376). Esta afirmación enfatiza la transformación 

radical que ocurre en la resurrección, donde las relaciones humanas, incluido el ma-

trimonio, serán superadas por una relación plena y perfecta con Dios. 

La Naturaleza del Amor según la Biblia 

Aunque el matrimonio no continuará en su forma terrenal, el amor posee una natu-

raleza distinta y eterna. 1 Corintios 13:8 (RVR1960) declara: "El amor nunca deja 

de ser." Este versículo enseña que el amor, en su esencia, es eterno. Aunque el 

pasaje no se refiere explícitamente al amor matrimonial, se refiere al amor ágape, el 

cual refleja la naturaleza eterna del amor de Dios. 

John MacArthur (evangélico) comenta que, aunque "el matrimonio no será necesa-

rio en la eternidad, el amor que los creyentes compartieron en la tierra será transfor-

mado y perfeccionado en una comunión más profunda y pura en Cristo" (The Ma-

cArthur New Testament Commentary: Matthew, Moody Publishers, 1989, p. 333). 

Esto sugiere que el amor entre los redimidos continuará, pero en una forma purifi-

cada y perfeccionada, libre de las imperfecciones de este mundo. 

Randy Alcorn (evangélico) también aborda esta idea, afirmando que "aunque el ma-

trimonio en el cielo no será como en la tierra, el amor y las relaciones que tuvimos 

en la tierra no se perderán, sino que serán elevadas y purificadas" (El Cielo, Tyndale 

House Publishers, 2004, p. 182). Esta perspectiva refuerza la noción de que el amor 

matrimonial puede tener una continuidad en la eternidad, no en la forma exclusiva 

del matrimonio, sino como parte de una comunión mayor y perfeccionada en la pre-

sencia de Dios. 

La Distinción entre el Amor y el Matrimonio 
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Es fundamental distinguir entre el amor y el matrimonio. El matrimonio es una insti-

tución terrenal diseñada con propósitos específicos para la vida presente, mientras 

que el amor, en su esencia divina, es eterno. El amor que los esposos se profesan 

en la tierra es un reflejo del amor de Dios, y este amor no será anulado en la eterni-

dad. En cambio, será transformado y perfeccionado. 

1 Juan 4:16 (RVR1960) afirma: "Dios es amor; y el que permanece en amor, perma-

nece en Dios, y Dios en él." Este versículo sugiere que en la eternidad, el amor al-

canzará su perfección en la presencia de Dios. 

Respuesta final: ¿Es el Amor Matrimonial Eterno? 

A la luz del análisis realizado, podemos concluir que el matrimonio no es eterno, 
dado que es una institución diseñada para la vida terrenal y cesa con la muerte. 
Como vemos en Mateo 22:30 (RVR1960), en la resurrección "ni se casan ni se dan 
en casamiento", lo que subraya la naturaleza temporal del matrimonio dentro del plan 
divino para esta vida. Su propósito está vinculado a las necesidades terrenales de 
procreación, compañerismo y apoyo mutuo en medio de un mundo caído. Sin em-
bargo, este vínculo matrimonial no es necesario en la eternidad, donde las relaciones 
humanas estarán transformadas y glorificadas. 

Sin embargo, el amor que los esposos compartieron en la tierra, como un reflejo 
del amor de Dios, trasciende la muerte y será perfeccionado en la eternidad. Este 
amor no se perderá, sino que alcanzará una forma más elevada y perfecta en la 
comunión con Dios y los demás creyentes. Como lo afirma 1 Corintios 13:8 
(RVR1960): "El amor nunca deja de ser". Esto subraya que, aunque el matrimonio 
como institución cese, el amor puro y divino que refleja la naturaleza de Dios sí 
continuará. 

Este amor no será exclusivo, como lo es en el contexto del matrimonio en la tierra, 
sino que se expandirá y perfeccionará en la presencia de Dios, donde todos los cre-
yentes vivirán en una perfecta comunión y armonía. Así, lo que perdura no es la 
institución del matrimonio, sino el amor, que en la eternidad será transformado y per-
feccionado, reflejando de manera plena la naturaleza de Dios. 

Gloria a Dios !!!  

CONCLUSIÓN. 

A lo largo de este estudio, hemos recorrido el diseño divino del matrimonio desde la 

creación hasta las enseñanzas de Jesús sobre la vida eterna. Hemos visto cómo el 

matrimonio, en su estado terrenal, es una imagen poderosa de la unidad y el amor 

que Dios ha destinado para el hombre y la mujer. Sin embargo, también hemos 

aprendido que, en el Reino de los Cielos, las relaciones humanas, incluyendo el ma-

trimonio, se transformarán. En el cielo, donde no habrá más muerte ni necesidad de 

reproducción, el propósito original del matrimonio ya no será necesario. En su lugar, 

experimentaremos una unidad más profunda con Dios y entre nosotros como hijos 

resucitados. 

Jesús nos reveló que en la vida eterna seremos "como los ángeles", lo que implica 

que nuestras relaciones no dependerán de estructuras terrenales, sino de una co-

munión espiritual perfecta. Esto no desvaloriza el matrimonio, sino que lo sitúa en su 

contexto temporal, como un regalo de Dios para esta vida. En la eternidad, el amor 
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no desaparecerá; al contrario, se perfeccionará. La unidad y el amor que experimen-

tamos con nuestro cónyuge en la tierra encontrarán una manifestación aún más 

plena en la presencia de Dios. Para los casados, esto no es motivo de tristeza, sino 

de esperanza, porque en el cielo experimentaremos una conexión tan profunda y 

pura que superará cualquier relación terrenal. 

Dios, quien es amor, será el centro de todas nuestras relaciones en la eternidad, y 

Su amor fluirá en nosotros de una manera más completa de lo que jamás podríamos 

imaginar en esta vida. En resumen, el matrimonio es una institución bendecida por 

Dios para esta vida, pero el amor, en su forma más pura, es eterno. Ahora que hemos 

explorado estos temas según la Biblia, es hora de reflexionar sobre cómo podemos 

aplicar estos principios en nuestra vida diaria. 

Preguntas para reflexión y aplicación en la vida diaria: 

1. ¿Cómo puedo reflejar el amor y la unidad de Dios en mi matrimonio hoy, sa-

biendo que nuestras relaciones terrenales se transformarán en la eternidad? 

2. ¿De qué manera la enseñanza de Jesús sobre el matrimonio y la resurrección 

desafía mis concepciones terrenales sobre el amor y las relaciones? 

3. ¿Cómo puedo vivir mi vida marital con una perspectiva eterna, enfocándome 

en los valores del Reino de Dios? 

4. ¿Cómo puedo fortalecer mi relación con Dios para que sea la base de todas 

mis relaciones, tanto en la tierra como en la eternidad? 

CUESTIONARIO: 

Ahora que hemos explorado estos temas según la Biblia, es hora de reflexionar sobre 

cómo podemos aplicar estos principios en nuestra propia vida diaria. 

Preguntas para reflexión y aplicación en la vida diaria: 

1. ¿Cómo podemos honrar la igualdad y la dignidad de ambos géneros en nues-

tras relaciones y comunidades, reflejando la creación de Dios? 

2. ¿De qué manera podemos esforzarnos por vivir de acuerdo con el diseño di-

vino para el matrimonio, cultivando una unión profunda y sacrificial que refleje 

el amor de Cristo por Su Iglesia? 

3. ¿Cómo podemos enseñar y transmitir a las generaciones futuras la importan-

cia del matrimonio como una institución divina y su propósito celestial? 

4. ¿De qué manera podemos encontrar esperanza y restauración en Jesús si 

hemos fallado en mantener el ideal matrimonial? ¿Cómo podemos experimen-

tar una renovación en nuestras relaciones? 

Con la finalidad de ayudarte a meditar sobre todo lo que el Señor nos ha enseñado 
en este estudio bíblico, te dejamos aquí un cuestionario que será de gran ayuda para 
tu comprensión de la Palabra de Dios. 

Dios te bendiga !!!  
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Preguntas para confirmar la comprensión del estudio bíblico: 

1. ¿Qué revelan las Escrituras sobre el propósito original del matrimonio en la 

creación? 

2. ¿Cómo restauró Jesús la dignidad del matrimonio según los Evangelios? 

3. ¿Qué enseñanza de Jesús sobre la resurrección nos ayuda a entender las 

relaciones en el cielo? 

4. ¿Qué significa que en la vida eterna seremos "como los ángeles"? 

5. ¿Cómo se transforma el concepto de amor en la eternidad según la Biblia? 

6. ¿Qué implicaciones tiene para los creyentes casados la enseñanza de que no 

se darán en matrimonio en el cielo? 

Respuestas a las preguntas para confirmación: 

1. El propósito original del matrimonio, según Génesis, era la unión entre el hom-

bre y la mujer para formar una familia y reflejar la comunión entre Dios y Su 

creación. (Ampliar información en: "La Creación del Hombre y la Mujer"). 

2. Jesús restauró la dignidad del matrimonio al recordar la intención original de 

Dios de que el matrimonio fuera una unión indisoluble y sagrada. (Ampliar 

información en: "Jesús y la Restauración de la Ley Original del Matrimonio"). 

3. La enseñanza de Jesús sobre la resurrección, especialmente en Lucas 20:34-

36, revela que en el cielo no habrá matrimonios, sino una comunión espiritual 

entre los resucitados. (Ampliar información en: "No se darán en matrimonio 

en el Reino Celestial"). 

4. Ser "como los ángeles" en la resurrección implica que ya no necesitaremos 

estructuras terrenales como el matrimonio, sino que viviremos en una comu-

nión perfecta con Dios. (Ampliar información en: "Como los ángeles"). 

5. El amor en la eternidad se perfecciona, siendo una expresión completa y pura 

de la naturaleza de Dios, quien es amor. (Ampliar información en: "El amor y 

la unidad en la eternidad"). 

6. Para los creyentes casados, la enseñanza de Jesús nos invita a valorar el 

matrimonio en esta vida, pero a prepararnos para una relación aún más pro-

funda y espiritual en la eternidad. (Ampliar información en: "Implicaciones para 

los creyentes casados"). 

GLORIA A DIOS !!! 

 
Que Dios bendiga tu vida en la abundancia que Jesús hizo disponible. 

En su servicio, Daniel Liandro. 
“En todo tiempo ama el amigo y es como un hermano en tiempo de angustia”. 

(Prov. 17:17) 

República Argentina para el mundo. 
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